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El poeta, que desdeña reducirse 
a la simple narración de lo que &U· 

cede y no se contenta con penetrar 
en el torbellino de las pasiones agi- 
tadas para lanzar sobre ellas el la- 
yo de la elocuencia, elige otros me- 
dios, busca en el mundo ideal esos 
dechados perfectísimos que no tie- 
nen tipo, pero son el tipo de la rea- 
lidad misma: no retrata, no descri- 
be lo que existe o pasa, sino más 

Mas estos esmeros de la poesía 
pai a suplir a la verdad, tienen un 
objeto, no <litemos análogo, sino 
perfectamente idéntico con la ver · 
dad misma, tienen poi objeto la 
vil tud. Entraña ésta como aquéllos 
lo infinito y lo finito, reasume en 
sí lo que puede la naturaleza y lo 
que puede la comunicación de un 
pode; divino al hombre. Cuando 
la vil tud asoma su bella frente, 
inspira desde luego el más tierno 
interés, conquista las simpatías, 
engendt a los deseos de ser imita- 
da, y cuando menos crea un pue- 
blo de admiradores, y opone con- 
tra el dominio de los vicios todo el 
irresistible poder de sus encantos 

La ver o similitud, pues, no viene 
a ser sustancialmente sino aquel 
medio con que el alma se p1 opor- 
ciona ideas, imágenes y sentimien- 
tos a que nunca puede alcanzar re. 
duciéndose a lo que puede corn- 
prender de la verdad absoluta. Por 
lo mismo la ficción poética es la 
verdad absoluta ya transformada 
en imagen, recibiendo vida, movi- 
miento y acción, ya fecundándose 
en un mundo fantástico de bellas 
semejanzas, o apareciendo bajo 
emblemas o alegoi ías, para pe- 
netrai en el alma sin set sentida; 
es el medio de mostrar su pa1 te 
maravillosa y oculta, por la que 
instintivamente suspit a nuesti o ser 
moi al, y a donde no puede alean- 
zai con el simple recurso de los 
sentidos y de la lógica. 

Si nos tomásemos aquí el traba- 
jo de analizar la poesía en sus di- 
ferentes épocas históricas, creemos 
que sacaríamos una consecuencia 
lógica en favor del concepto que 
precede; pues llegando a colocar 
todas las ficciones en el crisol de 
la crítica, obtendríamos al fin el 
010 purísimo de la verdad abso- 
luta La misma mitología pagana, 
que pata la tazón católica y la bue- 
na crítica es el colmo de los absui- 
dos; esa mitología que suministró 
a los más esclarecidos genios de la 
la antigüedad poética el fondo de 
su epopeya, de su drama y de to- 
da su poesía, no viene a ser en 
sustancia, sino el 1eflejo pálido o 
confuso de la verdad religiosa so- 
bre el mundo real al impulso de 
la Inspiración y bajo la mirada 
del genio. 

que vienen a formar el caudal de 
ciencia humana, se agotan a cada 
paso para la fantasía y el corazón 
El alma, tan limitada en su reali- 
dad como indefinida en el hori- 
zonte que la ver dad eterna pone en 
su pensamiento, a su imaginación 
y a su voluntad, trabaja sin cesar 
por engolfarse en ese mundo des- 
conocido, gusta de perderse en esa 
verdad insondable, quiere retirar 
1os límites de lo que comprende; y 
no satisfecha con este mundo i eal 
que habita en el tiempo, ni pudien- 
do durante él disfrutar del mundo 
que debe habitar después, y al que 
tiende sin cesar con todo el poder 
de sus instintos, fabrica nuevos 
mundos, queriendo así fecundai 
la realidad existente, producir la 
realidad posible, aproximarse a la 
1 calidad eterna Las ficciones del 
poeta son menos una simple fábu- 
la, que un bosquejo, una represen- 
tación, un remedo desconocido que 
siente y no ve, que columbra y no 
recorre, a que aspira y no goza 

Si nos es permitido añadir nues- 
tras propias reflexiones a las del 
célebre Bacón, dilemas que la ver- 
dad absoluta, tal como el hombre 
la conoce, se halla muy reducida: 
en la historia, es la expresión de 
los sucesos reales que ha venido 
dejando en su ti ánsito por los si- 
glos toda la humanidad; en filoso- 
fía, es la expresión de las relacio- 
nes bien comprendidas y de las de- 
ducciones exactas que se sacan de 
los hechos. Mas estas dos fuentes, 

Mas existiendo la verdad abso- 
Juta, ¿poi qué apelar a la verdad 
relativa? ¿por qué reducirse a la 
simple verosimilitud? ¿por qué 
dar tal ensanohe a la ficción, hasta 
el extremo de venir a formar con 
ella el fondo de la novela y de la 
poesía? 

En defecto de la verdad está la 
verosimilitud ; y lo está como un 
suplemento, como una representa- 
ción de ella, como una condición 
indispensable, porque de oh a suei · 
te no merecería sino la huila y el 
desprecio, De aquí se infiere que 
no debe confundirse una ficción 
artística con una mentira o impos- 
tura: la ficción artística es un re- 
trato, es una copia de la verdad. 

El criterio de lo intelectual es 
la verdad, el criterio de lo moral 
es la virtud, el criterio de lo social 
es el bien inseparable de la justi- 
cia Todo lo que pueda estar en 
contradicción con este triple ele- 
mento no puede ser bueno. Luego 
la poesía para ser buena debe ser 
conforme a la verdad, a la virtud 
y al bien 

No pretendemos dai aquí una 
definición Iitei aría ni aun hacer 
una descripción de la poesía seña- 
lando sus diferencias; sino hacer 
algunas observaciones relativas a 
su valor intelectual, moral y social. 



No se puede analizar una com- 
posición poética sin explotar, dígá- 
moslo así, con este sólo hecho un 
sin número de verdades, sin hacei 
concurrir a nuestro juicio muchos 
conocimientos, sin fecundar el ta- 
lento en la meditación y en las re- 
laciones que el pasaje o la compo- 
sición sugieren Habla el poeta 
ínspii ado sin duda por su genio; 
pero lo que habla tal vez de impi o· 
viso, es pata ocupar largo tiempo 
los tiabajos del Iiterato Filosofía, 
ciencias respectivas, filología, crítí- 
tica, etc , todo viene a reunirse 
a disposición del talento cuando 
analiza, pata juzgarla, una compo- 
sición poética. La versificación es 
lo más sublime que hay en el ai te 
de hablar y escribir: el dialecto 
del poeta es lo más elevado que tie- 

Si de la inteligencia común del 
pueblo procedemos a la inteligencia 
par ticular de aquéllos que de in- 
tento se dedican al cultivo científi- 
co de la literatura, nos persuadire- 
mos más y más de lo que vale la 
poesía par a desarrollar todas las 
facultades que suponen la buena 
crítica y el talento de escribir, 

sucede cuando la poesía toma a su 
caigo la manifestación de la ver- 
dad: cada idea es un toque de co- 
loi ído, cada pensamiento es una 
imagen, cada composición es un 
cuadi o: su idioma encanta el oído 
con la armonía; su expresión es 
i igut osamente musical De esta 
suei te lodo conspira en favor de 
la inteligencia, y basta escuchar 
una bella composición poética, pa- 
ra retener mucho de ella: el inte- 
i és que inspira y el encanto que 
produce, son ya de suyo las garan- 
tías que puede prestar la atención 
del lector a la composición del poe- 
ta Poi esto desde la antigüedad 
más lejana la sahidmía solía con- 
fiar a la poesía sus 01 áculos, y la 
ciencia sus lecciones. Todas las 
edades y todas las clases eran tri- 
bu tai ias de la verdad poi el rninis- 
tei io de la poesía, que precediendo 
a la lógica y a la elocuencia, ma- 
nifiesta ya con sólo esto su noble 
primacía de influjo y de pode1 en 
la grande obra de la civilización 

Sin ver dad no hay ilusti ación 
propiamente dicha; peto con ella 
el entendimiento logra su objeto 
Mas la verdad abstracta es, como 
sabe todo el mundo, poco accesible 
al común de los oyentes o lectores: 
las ideas parecen escaparse, y la 
memoria no alcanza fácilmente a 
radicado para tenerlas a disposi- 
ción del raciocinio Al contrario 

Cuando la poesía reúne los re- 
quisitos indicados, sensibiliza la 
verdad, realza con su bello colo- 
rido y anima con la inspiración 
el cuadro de la vida moral y obra 
con tal eficacia en el corazón, 
que despierta y aviva sus más de- 
licados sentimientos. Calcúlese por 
aquí su maravilloso influjo en la 
inteligencia, la imaginación y la 
sensibilidad, estos tres elementos 
que son, por decirlo así, el triple 
poder del genio en todos los ra- 
mos que ilustra, en las a1tes que 
cultiva, las composiciones que in- 
venta y las concepciones sublimes 
a que se encumbra. 

hombre, de aleccionar, pulir y mo- 
ralizar la sociedad Si pintan la 
naturaleza física, intentan luego 
ponerla en contacto con el mundo 
moral y convertirla en un agente 
poder oso de vil tud; quieren s01- 
prender las relaciones misteriosas 
y sublimes, y hacer que la imagen 
de la Divinidad aparezca en el fon- 
do del universo reflejando sus ta· 
yos pm ísimos hacia la virtud. Si 
pintan las pasiones, es para debi- 
litar su poder haciéndonos temblar 
a la vista de sus esti agos, es para 
hacerlas espitar a los pies de la 
virtud. La poesía épica no lleva el 
nombi e de heroica, sino poi que 
tiene a su cai go pintai a la vil tud 
venciendo todos los obstáculos, 
triunfando de sus enemigos, tocan- 
do al hien por la pez sevez anda en 
la moral. El hombre moral, así en 
su condición privada, como en sus 
relaciones públicas, es el 1 eser va, 
torio donde se fecunda el drama, y 
es clar o que no se fecundará con 
interés y con gloría, sino tiende 
a realíaai la grande obra de la ci- 
vilización, de la cultura, etc., paza 
producir el bien positivo de la so- 
ciedad humana 
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Como el poeta se apodera de to- 
dos los elementos morales del hom- 
ln e, su influjo en la sociedad es 
un hecho de la más forzosa conse- 
cuencia Bajo el ar tificio de pe1- 
sonajes fingidos, de sucesos inven- 
tados y de pasiones supuestas, los 
poetas han tenido y tienen el de- 
her imprescriptible de mejorar al 

Pinta el poeta el vicio también, 
mas, no pata llenar de tropiezos 
la carrera de la vida moral haci- 
nando piedras de escándalo en to- 
dos sus senderos; sino pata re- 
traerlo por el honor, no diciendo 
más que lo necesario y haciendo 
que en todo y por todo sobrepuje 
y venza la acción restauradora de 
la moi al. La buena poesía no finge 
nunca en matei ia de vicios, no fe. 
cunda jamás el pestilente fango en 
que se revuelven las miserias de la 
humanidad: nunca es más delica- 
do su pincel que cuando se empa- 
pa en esa tinta negra: se diría que 
toma de ello lo necesario pai a que 
desaparezca entre el fuego del odio 
que excita en el corazón de los 
oyentes y lectores Si es una tarea 
nobilísimn, un empeño digno de 
la humanidad y del genio dilatar 
con bellas ficciones los horizontes 
de la virtud; nada puede compa- 
rarse a la indignación que pi odu. 
cen esos ingenios sin moral y sin 
fe pata quienes el manantial de las 
vii tu des está agotado, pero no el 
de sus aspii aciones a la celebridad 
y aun al dinero; y por esto vol- 
viendo la espalda a la buena poe- 
sía, se empeñan frenéticamente en 
conmovei con las pinturas de inau- 
ditos ctÍmenes, fecundan la ti iste 
posibilidad que ellos tienen, y ca- 
lumnian a la humanidad para di- 
ver th la. De aquí se infiere que la 
poesía debe tender a la virtud co- 
mo al centr o de gravedad tienden 
los cuei pos; y por lo mismo, que 
sin esta propensión lejos de ser 
buena, sei á siempre a todas luces 
perniciosa, 

bien franquea la entrada de los ad- 
mir adores a los íntimos retr atos 
del genio, donde aparecen con to- 
do su esplendor y bajo sus más 
bellas formas los atributos excel- 
sos de la virtud, 



[ 25] 

DR Vtc 1 <1R IErrnL 

"La Universidad", marzo 1916 

JUAN BERTIS 

con éste los más vivos afectos La 
misma poesía didáctica no puede 
dar un paso sino caminando entre 
la imaginación y el sentimiento. 
Cuando el poeta se apodera de las 
lecciones de la filosofía y las ver · 
dades de las ciencias, es para dar- 
les vida y movimiento; es, digá- 
moslo así, para dibujarlas a la fan- 
tasía y hacerlas encamar en el co- 
razón Menos pomposa, sublime y 
atronadora que la epopeya, menos 
movible que el drama; menos im- 
petuosa y auebatada que la Iii ica, 
triunfa siempre sobre el corazón 
con el giato embeleso de sus cua- 
dros y las delicadas pulsaciones 
que deja caei sobre la sensibilidad 

Es indudable que el influjo que 
ejerce la poesía sobre el sentimien- 
to, es muy a propósito para dispo- 
ner a la vii tud poi la finura de la 
sensibilidad Ciei to es que la poesía 
en sus diferentes clases produce di- 
ver sos efectos; pero siempre toca 
en su respectivo grado la noble fa. 
cultad de sentir Nada dilemas de 
la poesía Iíi ica, cuyo inagotable 
material son las pasiones; nada de 
la poesía dramática, que ya se fe. 
cunda con el dolor en la ti agedia, 
ya triunfa en la comedia hiriendo 
delicadamente el amor propio; na- 
da tampoco de la epopeya, que 
destinada a la admiración arrastra 
por consecuencia el entusiasmo y 

do a la marcha de la razón nen los idiomas, lo más noble, rl- 
co, variado, sonoi o, melifluo y be- 
llo que posee la expi esión: su pen- 
samiento interesa poi sí mismo a 
todas las facultades intelectuales, 
afecta la sensibilidad con la ima- 
gen, fija la atención con el interés 
que inspira, provoca el examen, 
ejercita la reflexión, muestra la 
idea fundamental, asocia la pala- 
bra, descubre por fin aquel mara- 
villoso artificio con que todo pa- 
rece combinarse a voluntad del 
poeta. He aquí poi qué estos traba- 
jos analíticos, ejercitando las facul- 
tades intelectuales, las desarrolla 
enriqueciendo la memoria, ejercí- 
tando al juicio, facilitando la apli- 
cación del criterio, y abriendo poi 
fin un sendero espacioso y dilata- 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

